
y  d e fe n der, conside­
rándola como virgen, co­
mo viuda y  como espo­
sa, la dignidad y  los de­
rechos -de la  mujer, no 
es ser rígido con ella. 
Decirle gue se cubra la 
cabeza y  no tome la pa­
labra  en las asambleas 
religiosas, no es depri­
mirla. Ir con la  cabeza 
desnuda era, s e g ú n  
costumbre del tiempo, 
signo de independencia 
y  de autonomía; llevar­
la cubierta, símbolo de 
sumisión y  de modestia. 
El Cristianismo, gue ha­
bía emancipado a la 
mujer sn el orden social 
y  le había atribuido en. 
e l hogar doméstico un 
rango de honor, no le 
otorgaba puesto en las 
funciones de la jerargu ía 
eclesiástica, p e r o  no 
guería dejarla  sin los 
atributos de su depen­
dencia expuesta a las 
seducciones de una so­
ciedad orgulloso y  li- 

beitina. San Pablo, ccmo heraldo y  transmisor de la Buena Nueva, hallaba 
en e l mundo malignos interpretas y  tenaces contradictores.

Cuando el mundo se obstina en extraviarse, es d ifícil corregirle. En el 
Concilio de Macón, del año 585, se reprodujo e l recelo de esa im aginaria 
prevención contra las mujeres. Un Pad're, dijo: «M ulierem  nom posse homi- 
nem vocitari», «gue a la mujer no se le  puede llamar hom bre». Con el vo-' 
cabio «homo», hombre, no suele el latín designar a la  mujer. Los Padres 
explicaron bien el sentido: gue la  Ig les ia  consideraba a la  mujer criatura 
racional exactamente como a l hombre, pero los adversarios pusieron a lrr 
asamblea conciliar e l mote de «Concilio m isógino».

Fray Mauricio de Begoña

— Es verdad gue entre las mujeres se ha difundido cierta apacible y  son­
riente hostilidad inexplicable hacia San 'Pablo— comenta el doctísimo fran­
ciscano capuchino— . Esto nos debiera y a  inducir a la seguridad de gue 
tiene que ser muy interesante y  profundo lo que San Pablo haya dicho acer­
ca de la mujer, ya  que parece haberle llegado muy a lo v ivo. Y  esto sólo 
ocurre con el alma femenina cuando algún poder fuerte, sincero y  amable 
se le manifiesta. Y  así es, efectivamente. Porgue la única verdad es gue San 
Pablo es el heraldo gue Cristo se eligió, para proclamar, en la  palestra del 
inunde antiguo y  moderno, la gravedad  y  la  g loria  de ser mujer, aungue en 
la novela inglesa Clemeniina  se d iga  gue e l Apóstol de las Gentes, a l enu­
merar las diferentes glorias de los mundos siderales, la del sol, la  de la 
luna, la de las estrellas, se olvidó de mencionar la  g loria  de ser mujer.

Basta recomponer el índice de las tesis del feminismo paulino. Igualdad 
humana y  sobrena­
tural de hombre y  
mujer en el cristia­
nismo (Gal. 3,28). La 
mujer es la  gloria 
gozosa d e l  hombre 
(I. Cor. 11,17). Entre 
tesposo y  esposa ex is­
te la mutua capaci­
dad de santificación.
(I. Cor. 7,13). Para 
hombre y  mujer el 
matrimonio es indiso­
luble, o sea: se afir­
ma la perpetuidad 
efectiva del afecto 
(I. Cor. 7,39). Reivin­
dicación d e l  valor 
sexual y  natural de 
la mujer (Rom. 1,26).
Las relaciones entre 
esposo y  esposa tie­
nen la majestad y  
trascendencia de las 
de Cristo y  su Ig le ­
sia (Efes. 5,23). La 
relación gue hay de 
Cristo al hombre, ésa 
hay del hombre a la 
mujer (I. C o r . ’ l  1,3).

Identificación del Fray Mauricio de Begoña

amor del hombre a la  mujer con el amor gue e l  hombre a sí mismo se debe 
(Eíes. 5.28 y  33). La  mujer es el erigen del hombre (I Cor. 11,15). La mujer 
puede cultivar su ornato sin exageraciones paganas (I Tim. 2,9). La mujer 
ha de fomentar y  cuidar su cabello, gue es su ve lo  (I Cor. 11,15). La vida  
de perfección cristiana es propicia a la  mujer y  hacia ella  han de encam i­
narse viudas y  doncellas gue no piensen casarse (I Cor. 7,25). La mujer 
puede dedicarse a un servicio más inmediato de Dios con las debidas caute­
las (I Tim. 5,5 y  9). La mujer puede aspirar a consagrarse única y  directa­
mente a Dies (I Cor. 7,4). La encarnación del Verbo se verifica  con la par­
ticipación exclusiva de la  mujer (G al. 4).

A l lado de estas reivindicaciones c’ e-initivas de la  mujer cristiana, se­
gún San Pablo, quedan las cortapisas, llenas de justeza y  verdad. La mu­
jer ha de estar sujeta a l marido (Rom. 7,2). He aquí una verdad  ríg ida ; pero 
bien clara y  ex igida, sin esclavitud, no solamente por la  espiritualidad y 
e l orden, sino por e l mismo amor. Se prohibe a la mujer el magisterio pú­
blico en la  Ig les ia  (I. Cor. 14,35). No eslá b ien  gue ore sin ve lo  (I. Cor. 11,13); 
pero es por una razón angélica, «por los ángeles » (I. Cor. 11,10).

¿Serán acaso estas mínimas restricciones la  única sinrazón por la  que 
las mujeres no miren con la  debida amabilidad, agradecim iento y  orgullo 
a su paladín, e l  Apóstol de las Gentes, reivindicador de la g loria  femenina 
ante dos mundos antifeministas, e l  judío y  e l pagano? ¿O simplemente esa 
desvaída y  tenue m alquerencia procede de que en e l  d ía de la boda, entre 
músicas, oraciones y  azahares, suena la desabrida pa labra  «su je ta »?  Todo 
puede sospecharse de la  irritabilidad femenina ante e l pormenor. Pero en 
todo caso, lo menos impreciso que se ha de responder a estas preguntas, 
como en toda cuestión femenina, es dejarlo en la  m óvil vaguedad  del si­
lencio.

Padre Bruno Ibeas

— La insinuación im plica poco conocimiento de la personalidad de San 
Pablo— la más form idable de la  antigüedad— y  de la  doctrina sobrenatural 
del hombre, gue en San Pablo tiene el expositor, diíundente y  practicante inás 
cumplido.

San Pablo e 3 uno de los caracteres más nobles y  tempestuosos que han 
existido— prosigue e l ilustre agustino— . Los arrebatos y  las depresiones se 
sucedin  en él sin paréntesis. Pero una pasión absorbe y  regu la el todo de 
su personalidad: e l am er a Crisilo. Ella le conduce a l desahucio completo de 
sí prepio. Lo que más nos repugna es lo gue le define: consagrarse por en­
tero a una empresa, hacerla triunfar y  .abandonar la  gloria  del triunfo a otro.

Lu jerargu ía  natural de los sexos es la  base de las apreciaciones pau­
linas de la mujer. «A dán  fué formado e l primero y  después Eva. Adán no 
fué engañado y  Eva lo íué en la prevaricación ». La subordinación de la  mu­
jer a l hombre, en la vida  moral y  social, es consecuencia irrem isible de ese 
principio.

Por las Cartas desíilan nombres de mujeres y  hombres citados con idéntica 
afectuosidad ardorosa. Para San Pablo, mujeres y  hombres han sido igualm en­
te renovados por la gracia  
de Cristo. Las únicas mujeres 
gue le amostazan a lgo son 
las m arisabidillas, las hipe- 
restésicas y  las... viudas jó 
venes. No hay psicólogo-mo­
ralista gue no coincida 
con él.

A lgún literatuelo ha in­
tentado avizorar en la vida 
de San Pablo rastros o gér­
menes de conflictos senti­
mentales. A  las regiones 
encumbradas de la  abstrac­
ción no llegan  los m ovi­
mientos y  chogues menudos 
de las cosas. Y  en época 
de San Pablo estaba aún 
muy lejos de haber apare­
cido Freud.

Dr. Luis Fernán­
dez (Pbro.)

El ilustre colaborador de 
la revista «Y » ,  tan conocido 
de nuestras lectoras por sus 
interesantes contestaciones 
desde el Consultorio jurídi- Dr. Luis Fernández (Pbro.)
co eanónlco-civil, nos dice:

...¿Animosidad en  San Pablo contra la  mujer? No. El tuvo siempre buena 
y  santa amistad con buenas y  santas mujeres gue coadyuvaron a la difu­
sión del Evangelio. Las despedidas de sus Epístolas son un homenaje de 
afecto 'Cordial y  sincero cariño a sus personas gueridas, entre ellas piadosas 
mujeres.

N i podía  sentir animosidad particular ni co lectiva  guien sab ía  escribir y  
escribía gue: «L a  plenitud de la  L î y  d ivina es el am or». (A  los Roma­
nos, 13,10).

( Continúa en la  pdg. 46 .)
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